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l l’| oluctivo de cslc Ihthítitt cs cl vle illtliill‘ un pas

norarua de :tlgunas dc las «liscttsioncs t‘\'l:li\l(‘('Í(i¡lS en la

antropología social brasilera \- «le sus rontrihrtcitities, so-

hre temas que (liceo respecto a la cucstiútt campesina (l).

Sera cihieto dr- Jnfilrsis. espccílicanrertte. la produe
cion existente sobre lo que irene‘: icautertte podría ser de-

nominado como ttalraiadrircs Iur:||cs_ HIFÍIIYCIKÍU allí tan-

to pequeños prrulrt- tam-s conto asalariados rurales. ¡‘l (‘n

fnsis estara - entrado cn el ¡wlantearttictttit (le los proble-
mas lt"'l'|t'r|\' que irtlorntan la (lisrttsióit sobre el

« ampminatlai ctt « uantn sistema cnotrúntico y los rueca

iii-quin: (Ir -:r| lt ¡umItIrtjitÑIL in lviiltïiótt (‘IIITP tlivcrsitla

(los m oir/uni.- ws x rlilcretlcictcrórt social v por fin los pros

hlcrttas P|íllll'.'.'!(i"'¿ en Ióturintrs de la acción política del

t'lllll|‘l'\'lltïttil‘

A grosso modo. v teutando hacen en forma hrevc.

una retrospectiva de ¡ns estudios de campesinado que sc

han desarro|l:idt\ en la zintropotogízr brasilera. tal ve7 po

dríantos retnorttzlrrtits como ntornertto itnrxtrtzlttte en esa

trayectoria. a los estudioc «le contunitlatl que tienen ini

cio en la (lócada del 4”

Esos trabajos se realimrort haio inuencia de la an-

tropología rtortezinter icana. especícamente vinculados a

la problematica planteada en los estudios realizados por

Rcdlieltl llletllrcld, FMF). l-‘ntniuts Brasil no solo fue

tvhieto de cstuulin por parte dc antropólogos extranjeros.

mas también ¿’w-tos cn su pasaje por cl país formaron gru-

pos de investigadores que stilitliliczttcrtr esa tendencia. Au-

tores tales conto \\'illrcrris_ Pierson y vVagley entre otros.

e investigadores brasilero: como por eieruplo Oracv No—

guerira. Antonio (‘findidcx \' (¡alvao que llevaron a caho

sus trabajos en "v tiuutrtidatles" en la región centro sur,

cn el Noreste \'1'It('i Nom- del país contorutarott esa tra

diciótt.

los estudios a olocaron su (‘ulasis en el "cambio so—

rial". tentarulti (temo-atar la persistctu ia de formas de

vida tradicional. aualiïattdtt itistitttcitirics tales como fa

ruilia. patertlcsro. cv UIIHIIIÍLI, ntigrariort etc.

Fn esos tralviios. las "4 ontunialadcs" scr íau las al

dczts o [\l\f‘i¿l(i0's'_halvictrdty para csos autores, una corres

potulcttciu entre los límites gt-utprftlirus y los límites dc

las relaciones stwiales. F.n mayor o menor medida, la rei—

licacititt del (ltlllitltlllln folk urbano es el telón de fondo

de esa tradición.

lisa perspectiva es retomada y replantcada a final de

Ins años (st) _vespecialmente en los 70 cuando son inicia-

das líneas de trahaio sistematicïis que ya no tomarán como

ohietn villas o aldeas, ruas el propio canipesinzittv es que

se constituirá ohieto de atrfilisis.

lin ese sentido papel fuudanrentatl tuvieron los cur-

sos dc ¡‘xtsgrattloque entonces comienzan a ser implan»
tados. lïn cl (¡rca de campesinado se destaca el proyecto
lïsttulo (‘tintpztrativo de Desarrollo Regional surgido en

los cuadros del Programa de Posgrado del Museu Na-

cional de la Uni\’(‘rsi(l:I(l Federal de Río de Janeiro. coor-

dinado por los profesores Roberto (‘ardoso de Oliveira

y David Mayhury Lewis. F.l proyecto pretendía (‘onlpíl-
rar regiones "afectadas" difcrenciadantetttc por los pro-

gramas de (lesarrcillo. Así entre las áreas que fueron se-

leccionadas (noreste y (‘entro Oeste) las investigaciones
se concentraron en la region cañera del noreste y en la

ntargen oriental de la Antazonia.

(‘ontinrtac ión dc este programa inaugural es el pro«

yecto lïmpleo y (‘amhio Social en el Noreste coordinado

por el Profesor Moacir Palmeira que profundizó algunas
de las cuestiones ya surgidas en el primer pro-

yecto c inició otras entonces planteadas. especialmente
cetttizittdtxse en cl análisis de las transfonuzlcïiones socia-

les cu el sistema de plunmtinn azucarera y abordando al

conimito de categorías sociales envueltas en ese proceso.

Paralelamente en la margen oriental de Antazonia

continuaron las investigaciones, allí enfatizátise prohle
maticas como Ia de "frontera agrícola“ y cuestiones es-

pecícas que dicen respecto a la "colonización" y aques-

llas respecto de la situación de los pequeños productores
que estaban siendo expropiados.

Siutultfttteztutente. otros centros de investigación
conto es el caso de la Universidad de Brasilia. dieron ¡ni-

cio. con la instalación de un programa de [tosgrzttlo An

lrnpttlttgíil. a investigaciones sobre cautpesirtado en otras

regiones dcl país. tales conto region (‘cntral y el Valle

" llrti\'er-;u|a(| ledcral de Rio de Janeiro Brasil
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del Río San Francisco.(2).

lLPanicndo del presupuesto teórico que el campe-

sinado es por denición un segmento subordinado en los

sistemas sociales en que se encuentra. diversos trabajos
analizan las formas de dominación especíca a cada caso

así como str consideración en cuanto sistema económico

especíco.

El sistema económico campesino re denido en la

literatura por oposición a la unidad económica propia del

sistema económico capitalista, donde unidad de produc-
ción y unidad de consumo están disociada.s. En el caso

del campesinado, consecuentemente. ambas fueron ge-

neralmente identicadas (Slranin, |97|; Thomer. |97|).

Para esa asociación contribuyó el hecho de ser en

el caso del Carnpesinado, «unidades de trabajo familiar-

(Chayanov, 1966), o. en otros términos por el hecho del

número y composición de sus miembros estar detenni-

nados por fuera de las exigencias del proceso producti-
vo, o sea están dados a priori y por relaciones de paren-

tesco.

Varios estudios efectuados no sólo demostraron la

disociación existente entre unidad de producción y uni-

dad de consumo. como también señalaron la dicultad

teórica de esa identicación. una vez que ella impide des-

cribir las reglas de funcionamiento y por tanto las leyes
especícas de ese sistema.

El análisis de las relaciones existentes entre los

miembros de ese tipo de unidades económicas y de su par-

ticipación diferenciada en el ámbito de la unidad produc-
tiva por un lado, y de la unidad de comaumo por otro,

pemiiten observar la existencia de reglas en esa partici-
pación, reglas éstas que están determinadas por criterios

de sexo y edad. Analizada en estos témiinos, la división
del trabajo (por sexo y edad) deja de ser pensada como

dato aislado para constituirse en el elemento qtle da es-

pecicidad al cálculo de este tipo de sistema económico.

El tomar como objeto de análisis el cálculo econó-

mico, implica pensar en la especicidad de este sistema

en cuanto a su relación con el mercado. Con referencia

al problema del mercado, varios niveles de problemas se

plantean. A partir de la línea teórica que considera que
el campesinado en cuanto sistema CCUHÓIIIÍCO está subor-

dinado al sistema económico capitalista, se concluye que
no puede ser pensado como ajeno al mercado capitalista.
A él esta ligado no sólo en cuanto productor de merca-

dcrlas mas también como eventual vendedor de su fuerza

de trabajo (Polanyi, i957). De esa manera se ponen en

discusión los conceptos de «atito-stibsistencia» y de «stib-
sistencian.

Así si por un lado esos estudios permiten descartar

la idea de la existencia de "attto-sirhsistencia" en tanto

categoría no pertinente para la comprensión del sistema

económico campesino. caracterizan a este sistema en

cuanto sistema económico de subsistencia. Esa subsisten-

cia presupone Ia relación con el mercado, no apenas por-

que los productos producidos en esas unidades deben ser

vendidos para la adquisición de otros bienes necesarios

a la subsistencia del gmpo, mas porque independiente-
mente de que esos productos puedan ser -como de hecho

ocurre- autoconsumidos. el mercado continúa siendo ele-

mento de cálculo central de este tipo de opción.

Consecuentemente. el concepto de excedente apli-
cado para este tipo de sistema económico, es por tanto

también objeto de discusión. bos mismos productos que

pueden ser vendidos como "excedente" en un momento

del ciclo agrícola. pueden ser adquiridos para hacer par-

te de la subsistencia en un momento posterior. El mer-

cado siendo allí el articulador del ciclo de producción y

del ciclo de constimo.

Mas, no apenas desde esa perspectiva es analizado

el mercado. También es objeto de análisis la patieipación
de gnipos campesinos en cuanto vendedores en las di-

versas plazas de mercado, y en ese contexto la partici-
pación es discutida como elemento de cálculo importante
en la reproducción social de esos grupos. La venta de pro-

ductos en forma sistemática (no apenas vendiendo los pro-

ductos por ellos producidos. más también comerciando

los de otros), puede tomarse en detenninadas circunstan-

cias, en un mecanismo de acumulación de recursos que

posibilite la reproducción de la unidad doméstica en me-

jores condiciones. Esto es. tendiendo a ampliar el stock

de tierras de que disponen garantizarían la reproducción
en cuanto campesinado. Al mismo tiempo, en otros ca-

sos. el comercio en las ferias se constituye en una alter-

nativa mas valorizada y que como tal se contrapone a te-

ner que "optar" por la venta de la fuerza de trabajo para

complementar el ingreso de la unidad productora familiar.

En términos de reproducción social campesina, otro

aspecto relevante y que es objeto de reexión siste-

mática por parte de diversos autores, ha sido el de la

transmisión del patrimonio. Más allá de la cuestión ju-
rídica, la herencia es analizada en cuanto estrategia de

los grupos campesinos amenazados en su reproducción.
que tienden a evitar la fragmentación del Patrimonio ya

exiguo. A través de ese mecanismo aseguran que al me-

nos algunos de los miembros de las unidades domésticas

tengan la posibilidad de reproducirse en cuanto campe-
sinos.

El abandono de las unidades domésticas campesi-
nas por parte de algunos de los miembros y la elección



de cuales de entre ellos permanecerá en cuanto tal, es ob-

jeto de administración del grupo doméstico siguiendo re-

glas especícas de ese sistema.

En este contexto la migración. lejos de ser vista

como una ruptura de las relaciones sociales y como ele-

mento desagregrador, es pensada como parte de los ine-

canismos ¡utilizados por grupos campesinos amenazados

en su reproducción. F.n resumen. la salida y la expecta-
tiva del retorno con recursos para la adquisición de tie-

rras. son vistas como partes de ese esquema.

Así, a otro nivel. la idea de comunidad en cuanto

aniculadora de relaciones sociales que mucho excede

a los límites geográcos de una determinada aldea o

poblado cs también rcdiscutitla.

Aunque. como ya señalamos, el campesinado está
stibordinado al sistema de producción capitalista y por lo

tanto se enctientra amenamdt) en su reproducción. las

formas en que esa stibtirdinación y amenaza consecuente

se plantea para los diferentes segmentos campesinos. es

diferenciada. tliferenciacitín esa que también es obieto de

reflexión.

Algunos autores ven la tliversidad económica (re-
cursos disponibles por parte de grupos campesinos) como

propiciadores necesarios de diferenciación social, o. en

otros términos. como conductoies de la constitución. en

su límite extremo. de dos clases sociales antagónicas. No

obstante. diversos estudios discuten esa interpretación: por

un lado, al considerar las formas dc subordinación es-

pecíficas a las que diferentes grupos se encuentran so-

metidos y analizando los límites impuestos por los gran-

des propietarios a quienes se encuentran ligado directa

o indirectamente. como por otro, discutiendo la super-

posición entre nivel económico y nivel de acción políti-
ca. En ese sentido. al tener en cuenta en el análisis las

mediaciones existentes entre el nivel económico y el po-

litico puede comprenderse por que gmpos diferenciados

económicamente como pequeños productores y asalaria-

dos nirales, se identican frecuentemente. en acciones po-

líticas comunes.

lll. Hasta el inicio de la decada del 70 en el Brasil.

a reflexión sobre la actuación de las clases subalternas

tgrarias,en especial de los campesinos en la política. por

lo general habla sido transferida o delegada a los histo-

riadores, acompañando la tendencia internacional seña-

lada por llobsbwan (i973) cuando establecía su división

entre micro y macro política. y también Wolf (|97|)
cuando llamaba la atención que lo máximo que los an-

tropólogos alcanzaban en sus estudios era el análisis de

los «mediadores». La situación continuaba manifestando-

se a pesar dela importancia dada por los propios antropó-

logos a la presencia del Estado en la denición del cam-

pesinado.(3)

F.I hecho de que los antropólogos hayan limitado sus

indagaciones sobre las relaciones políticas casi siempre
apenas hasta el papel de los mediadores, no sólo se de-

bería a una visión rodeldiana del campesinado como

«part-society», mas, en especial a una concepción
-explícita o implícita- reicada y cspacializada de la or-

ganización social campesina.

Es decir, esta organización sería concebida como un

coniuntt) de círculos concéntricos que yendo desde la uni-

dad mínima, por lo general la unidad doméstica. alcan-

7aría su límite último en aquella unidad máxima consi-

derada como «micro-sociedad». que podría ser la aldea

o el conjunto de aldeas y a la cual le son atribuidas ca-

racterísticas de Iiomogeneitlad, igualdad y de ausencia de

la política. Se consolidaría así un presupuesto de la lio-

mogeneidad de la organización social campesina.

Paralelamente a las dicultades que esta concepción
trae para la comprensión de la acción política campesi-
na. la división de tareas que se establecía con los histo-

riadores. traería como dificultad adicional, y como de-

safío. la necesidad de la incorporación del conocimiento

de la organización social campesina en el análisis de la

«gran política-v. O sea. ese desao consistiría en ¿cómo
enriquecer el análisis de la acción política a través de la

consideración de la acción de clase sin caer en Ia amia-

dilla del determinismo, de la causalidad general y abso-

luta que implicaría la eliminación de la heterogeneidad
y de las especicidades de la organimción social cani-

pesina'?.

Generalmente. cuando se trata de pensar el campe-

sinado en la política a través de la acción de clase se par-

te de un conjunto de presupuestos que condicionarían el

análisis reduciendo mecánicamente la diversidad histó-

rica. Entre esos presupuestos podríamos señalar: el iden-

ticar casi exclusivamente la acción política a la acción
de clase y una concepción de clase determinada estruc-

turalmente, que implicaría tácitamente, una secuencia del

tipo «clase-interes de clase-conciencia de clase-lucha de

CÍQSCS‘.

Debido a estos presupuestos y a pesar de los avan-

ces en términos de diferenciación interna. de las tipolo-
gías de la acción política, de las contextualizaciones his-

tóricas o en mción de las relaciones sociales. no se lo-

graría superar un conjunto de cuestiones que constante-

mente se plantean y que implican una visión exclusiva del

campesinado como tibieto-prtiblema para otras clases. Por

eiemplo. si es o no una clase social. si es o no capaz de

adquirir una conciencia de clase o actuar como una



clase, si es o no capaz de tomar el poder y mantenerse

cn el, si es o no capaz de llevar a cabo acciones políticas.
cn última instancia, si es un acto ‘pre-político’ o un actor

‘político’.

Es justamente al intentar escapar de las annadillas

y los impases que esas concepciones acarrean que,se bus-

caron formulaciones supcradoras que pemiitiesen dar

cuenta de cuestiones que -conio las que Moacir Palmeira

señala- dicen respecto a: cómo una clase excluida de la

política puede ser objeto de acciones y disputas políticas'?,-
cómo las relaciones políticas pueden modelar la identi-

dad social de una clase excluida de la políticaí’, o cómo

pensar la acción política contímra de OFgHHÍZZICÍOTICScam-

pesinasï?

Los puntos de partida serán: una concepción diná-
mica e histórica de la clase que priorice el papel de la

lucha en la conformación de los límites y de la especi-
ficidad de la propia clase, y la reflexión, no sólo sobre

la acción de clase sino también sobre otras modalidades

de incorporación de los campesinos en las relaciones po-

líticas.

Es justamente frente a la necesidad de dar cuenta de

estas cuestiones que se profundizará la reflexión, a partir
de autores elasicos,sobre áreas temáticas que dicen res-

pecto a la relación de los campesinos y la política sea en

lo que concieme al papel de lo político en la propia de-

finición del campesino,sea en la crítica a Ia división de

lo político tanto en términos de acciones "pre/políticas-
políticas" o de ”micro" y “macro politica". También
se lia discutido sobre las condiciones de la movilización
a través de reconsiderar las relaciones entre crisis y mo-

vilización.

Un punto central de esa reexión es el de los pro-
blemas que derivan de la relación entre acción política
y diferenciación en el seno del campesinado. Se critica

la determinación de la diferenciación sobre el tipo y el

caracter de la acción política de las categorías resultan-

tes. Especícamente se procura analizar como a través
de esa acción se conformarían identidades políticas que
inuenciarían en la diferenciación resultante.

Las relaciones con el Estado y en especial la CxClll-

sión del campesinado del campo político (Bourdieu, |98|)
que se refleja en str exclusión de la ciudadanía lia sido

una vertiente colocada para la reexión. Ese Estado que
al centralizar práctica y simbólicamente las relaciones de

dominación que el campesinado sufre,podría ser pensa-
do genéricamente funcionando como el -tan dicil de

encontrar- catalizador del polo opuesto de clase del cam-

pesinado (Grignon, i975). Ese campo político, cuya in-

clusión o exclusión -dada a través del recouociniientt) y

ejercicio de la participación y el caracter de la

representación- se relacionarla con la modalidad (le su-

_icto u objeto de clase.

Estrechamente vinculada a esta tematica, surge el

problema del campesinado en cuanto objeto de lucha po-

lítica y espacio donde se confrontan las diferentes ten-

dencias políticas de la sociedad. Es por eso que tal vez

muchas de las cuestiones construidas en torno del cam-

pesinado -y de su reexión teórica y práctica- más que

problemas propios sean problemas planteados por otras

clases. El campesinado fue y es problema o cuestión, tan-

to para la burguesía como para el proletariado, sea en la

transformación para el capitalismo o en la transfonna-

ción para el socialismo. Sería interesante repensar en esos

términos la «cuestión agraria» y también la llamada

«cuestión campesina». es decir, los problemas derivados

del desarrollo del capitalismo en la agricultura y los pro-

blemas que dicen respecto al papel del campesinado en

las luchas por la transición al socialismo.

En lo que toca a las relaciones de dominación que

sufre el canrpesinado, más que intentar encuadrarlas en

situaciones ya determinadas -cuyo límites estarán esta-

blecidos a partir de los esquemas de clasicación de los

investigadores- se ha procurado, a partir del rescate del

sentido especíco del vocabulario de la dominación, la

comprensión plena de ese tipo de relación social. Para

eso se hace necesario llevar a cabo también la descrip-
ción de los objetos de dominación. el cuestionamiento de

la extensión de la misma, el análisis de sus mecanismos.

la identicación del tiempo especíco, de las transfor-

maciones y de los diferentes momentos por los que pasa
la relación y la caracterización de las formas de justi-
cación social, en especial de aquellas que dicen respecto
de su legitimación.

Uno de los casos mas tradicionalmente considerado

es el de las luchas campesinas en Pemambuco teniendo

como marco de referencia la comprensión del complejo
proceso de transformaciones sociales que atravesó el sis-

tema de planmrion azucarera. Se han constituido como

objetos válidos de estudio no sólo las coyunturas de mo-

vilización caracterizadas también por la existencia de con-

ictos y en las cuales se darla una especie de interiori-

zación de la lucha política en la lucha económica, dando

continuidad a la lucha de clases.

En el análisis de las coyunturas se intenta superar

presupuestos en los que algunos trabajos incurren -como

la ya mencionada asociación «conicto/movilización- y
c ausencia de conicto/desmovilización- que no recono-

ce el tiempo y las diferentes formas como la lucha de cla-

ses se maniesta- como también considerar la especifi-
cidad social de la coyuntura. Es decir. mas que pensar



a la covunlma como im aspecto generico v común para

las dilercntcs categtirías sticiales_ se propone pensarla
como woytlnttna para-i una clase específica. Así el lie

cho de existir una coyuntura de moviliracióri para el cam-

pesinado no itnplicaría necesariamente que se manifieste

una covnnttira de ese tipo para el proletariado y ‘¡ice-

versa. Signica de alguna manera reartnzir la existencia

de tiempos específicos en la lucha de clase.

l‘n esa línea otro cuestiouamieuti» que se lia desa

rrollatliv es respecto a los excesos de la «visión prolela»
iistzi» del campesinado. Aquella que desde una especie
dc (‘lHUCCIllIlRlllH de clase proletaria cvaltiaría. a partir
de una visión ya teórica (le Ia acción v la conciencia pio-

letaiia, la acción y la conciencia campesimi, caracteri-

7audo a estas en terminos de -lalta- o «carencia» en re

lación al modelo ¡u-oletzuistai.es decir, cayendo en el tipo
(le «Iefiniciiïu por ln infinitivo o dc tlelinicitii por ausencia.

"lal ver por la impoitzmcia que en el debate teórica)

ha tenido como por la preeminencia qtic la práctica po-
lítica exigió y exige eu el cimtextiv brasilero. los proble-
mas de la reprcseutzwióvi cainpc-ziiia y de las diferentes

formas de «vigauizai ión del campesinado se constituye-
ron en un centro de atraccion de la reflexión. El accionar.

del Partido (‘iamnuista v de la-lplcsia (‘atólicaJas Aso-

ciaciones y las Ligas Campesinas. el Sindicalismo Rural

de una expansión y \lg(\I'(|.\'l(l.’l(lcasi sin parámetros en

l.i Nmerica l.atitia— x la constrnci ión del Movinliento Sin-

ili« al «le lrabajatloics Rurales constitnvertsti hechos qnc
han llexatlti a repensar los terminos cn que sc colocaba

Irailicirvnalniente la anestinu (le la l'(‘plt‘\‘(‘lllil('lt'\ll_ poi

‘templo en lo qui resnsctgi a la absolutiïitcitïn de la for-

ma partido c- mo tons-tun tura «asi exclusiva de una Ira-

yectoria sw lll que ¡lt‘l'lllll.l la cuniiuiiitlsitl de la clase. para

la deniiión .le la l"}_‘ÍllI|llll2l(l-le la lid: ran7a o a la aso-

ciación casi illlrlNllhlC de la autenticidad con una alta

rotativitlad en la lI(l(‘l'iI|l/.I_ sin considerar las tlificnlta-

drs específicas que una clase «excluida de la política»
como caullïesinzitltv tiene cn la conloriiiat"ión de stis lí-

dv. IFH.

l a icllexiiïn st- ha illt'illlllllíl(lt\ ¡wroctiiantlti la ex-

¡‘livac ión dc las ¡iu-iuucs políticas del campesinatlt» no sólo

a ll"! (‘s del analisis del eje de ielsirioiies que sc establece

Cllll" iepit-sentantes v iepiescutatlos. mas tambien a tia-

`7.� de la apropiación x el eslnilio del ete de relaciones

entre los propios l'(‘|\lt‘\'t‘lllillllt‘< lis (l(‘(‘ll' que sería nc-

cesaiiu tccnpcrat las at ciones políticas como hechos so-

"¡Siles |\I4‘||tv}:_t'(lllCl"ItI\'_pltltllk los a, nunplejtvs de nn du

ble conjunto dc reIai-itsnes entre representantes v entre

rcpicseiitanles v lepreseiit;idtis supcvantlo así los impa
ses (the. se tieau cuando se :m;i|i/au las acciones cn ter

¡ninos tlc "y! ado (lo ront ia n: |.l tlc las bases». "(Hplílfltlbllc
o «pclcpilisniti- M)

Podrízm ser traídos aquí como aportes producidos
a traves de investigaciones sistemáticas junto a los tra-

bajadores rurales, los análisis sobre el papel de los sin»

dicattis en la niptura de las relaciones tradicionales de do-

minación: sobre la vigencia de la memoria social de las

luchas en los conflictos presentes; la recuperación de la

importancia de la lucha por los «derechos» construidos

históricamente; el repensar la cuestión del legalismo cam-

pesino superando la atribución implícita dc conservada»

rismo y la antinomia apriorística de «lucha legal/lucha re-

volucionaria»; en tiltima instancia la recuperación de la

dimensión jurídica y de lo cultural como nlCdlílllltlnrCs

de la luelia de clases.

()tro aspecto signicativo lia sido la reexión sobre

las tlifereutes formas de lucha de esos trabajadores re-

saltando la especicidad Iiistóriea de las mismas, sti coni-

pleiitlzitl. los papeles diferenciados de los agentes. el sen-

tido de stis banderas de lucha y la conformación de sus

identidades sociales. Los análisis han llamado la atención

sobre la relación en situaciones. diferentes actualmente.

entre el tipo de auto-identicación que los agentes llevan

a cabo _v las expectativas de las trayectorias sociales es-

peradas con una valorización diferencial del pasado. Por

ejemplo. se auto-identificando por la actividad agrícola
¡icmal en el caso de un campesinado en situación de con-

ROÍÍÚZICÍÓII.o idealimndi) ell pasado auto-identificándose

por una identidad histórica. que no correspondería a su

situación presente. en el caso de im campesinado expro-

piado. lïn este caso, la ideología de libertad y atitonomía

dcl trabajo continuarían a movilizar a los agentes en el

jwesente. l-ïsa ll.'I_\t‘t'l()I'l2|social tlesezitla estaría siendo iu-

ccntivatla pot la bandera de lllk ha de «Reforma Agraria»
del Mm ¡miento Sindical de ‘Trabajadores Rurales. Sería

más nn (‘jCIllplnde l:i capacidad de lo político y de lo cnl-

tiual de enulormar _v caracterizar grupos.

llau merecido atención especial en esas formas de

lucha. las huelgas de los trabajadores rurales del azúcar.

Se han llevado a cabo verdaderas etnogralïas de esas huel-

gas. rellexionantlti sobre el significado político de la in-

corporación de la lucha por la tierra por parte de los asa-

lariados tuiales. De esa manera se critica tanto la deter-

minacitín apriorística de las banderas de‘ lucha en funasión

de categorías sociales, como la uattuailiztic‘ ión tvntológica
del carácter‘ de la misma «en relormista o revolncioiiziria-

en funciiïn del tipo de ieivintlicacitïn.

liualmeiite en este esbozo incompleto de temas _\

cuestiones que en la antropología social brasilera se han

lL‘Vil||l1l(lt| en análisis de la acción política de los traba

liKÑWFS"Ifitles. cabría llamar la atención ¡iquí para la re

llt-xióu sobre las implicatcitiiies del recorte del objeto de

estudio a ll ax es de la categoría de «movimiento stvsialn. l as

dicultades «¡ue se aptmtan se deberían tanto al uso iu-



discriminado de la categoría «movimiento social» para Esperamos a través de estos breves Comentan“ |'|0

aprender todo tipo de movilización o dc lucha, perdien- sólo haber informado sobre el estado de estas cuestiones

dose la especificidad de la misma. como también para los en el caso brasilero. sino también aunque limitadamcnte,
peligros de la ilusión de la transparencia de lo real, al asig- contribuir para el mutuo conocimiento entre la produc-
nar frecuentemente. a traves de esa conceptuación, el sta- ción del saber antropológico de ambos países incentivan-

tus de objeto constniido "a un obieto básicamente enipí- do un debate qtie consideramos podrá abrir nrievas y sig-
rico. relegando en última instancia. el papel central de nicativas perspectivas de análisis futuras.

la lucha de clase.

NOTAS

(l) Las reexiones que siguen no sólo no pretenden ser exhaustivas ni tampoco excentas. una vez que los autores son

partes constitutiva del debate establecido sobre esos temas. Por lo tanto se trata de nuestra visión de una línea de trabajo
que se ha constituido en referencial constante en esos debates.

(2) Junto a este énfasis en el estudio del campesinado por parte de la antropología. la temática también concentró la

atención de otras ciencias como la sociologíacconomía y política. Esta convergencia de intereses logró trascender los

marcos especícos de las disciplinas gracias a la constitución de fonim de debates como el de la Sociedad Brasilera

para el Progreso de la Ciencia (SBPC), Asociacion Nacional de Pos-Graduación en Ciencias Sociales (ANPOCS). el

Proyecto de intercambio de Investigación Social en Agricultura (PIPSA) y reuniones y seminarios especiales.
La SBPC. en cuanto forum que congrega a cientícos de las más diversas áreas. a partir de 1974 comienza a con-

fonnar.a través de sus escuentros. tm canal de enriquecimiento mutuo entre la «comunidad» cientíca y el público ma-

yor. La ANPOCS.creada en l977,faV0rCClÓ cl debate interdisciplinar y al consecuente enriquecimiento teórico y me-

todológico de las corrientes antropológicas que tenían al campesinado como centro de atención. El PIPSA, a partir
de i979 se constituye en un forum de debate especíco sobre las cuestiones agrarias y agrícolas. siendo diferentes

segmentos del campesinado objeto de reexión sistemática por parte de investigadores y estudiantes de fonnación y

regiones diferentes.

En lo que se refiere al campo especíco de la Antropología. la Asociación Brasilera de Antropología (ABA),
contó siempre con grupos de trabajo que trataron de temáticas que implicaron el contínuo enriquecimiento de los de-
bates sobre el campesinado.

(3) Los comentarios que siguen son producto de una lectura de los debates llevados a cabo en cursos y seminarios
asi como de reexiones desarrolladas durante los trabajos de investigación y concretizados en anlculos y libros, de
un conjunto de investigadores del Programa de Posgrado en Antropologia Social del Museo Nacional de Rio de Janeiro

y retinidos alrededor de profesores como Moacir Palmeira y Lygia Sigaud. Por el caracter de este artículo y procurando
una lectura más ágil del mismo. decidimos no «cortar el texto- con constantes referencias y citas. Para una exposición
¡nas tlctallada de esas ideas y cuestiones el lector puede remitirse a la bibliografía mínima anexada.

(4) «Pelego- cs la categoría con la que se designa a los dirigentes sindicales que retiraron Sll fuerza de la dupla condición
de participantes de la máquina estatal y tnauiptrladorcs de clientclas políticas (ver Palmeira, i985).

¡WWW! ¡"MINI
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